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			Para todos aquellos caballeros que caminan entre nosotros, ocultos bajo las ropas más mundanas.

		

	
		
			«Ser hombre no debería significar nunca un impedimento para actuar como un caballero».

			José Saramago

		

	
		
			Prólogo

			Marzo,1872

			Londres

			Residencia Leith

			Randolph Leith se paseó por su estudio mientras su esposa le preparaba una taza de té en un intento por calmar sus nervios. Y tenía sobradas razones para tenerlos. Con siete hijas y ningún prospecto matrimonial a la vista, era una situación que le estaba quitando el sueño. En especial dado que sus dos hijas mayores ya se hallaban en su última temporada. Pronto pasarían a ser consideradas irremediablemente solteronas y luego de eso tan solo podrían oficiar como chaperonas para sus hermanas menores.

			—Randy, cariño, necesitas calmarte. Ya hallaremos una solución… —le susurró su esposa mientras le alcanzaba la cálida infusión, aunque su mirada era un reflejo de la suya.

			—Pronto dos de nuestras hijas se volverán oficialmente lo que todos susurran… un par de solteronas. ¿Y entonces qué va a ocurrir con ellas? No voy a vivir eternamente y tampoco es justo que si alguna de sus hermanas logra un matrimonio decente tenga que cargar con la responsabilidad de cuidarlas.

			—Querido, por favor…

			—Martha, estamos desesperados, apenas podemos mantenernos como estamos. Y nuestras hijas fueron educadas para ser damas de sociedad; si al menos hubieran recibido algo de instrucción como institutrices, podría morir tranquilo que sabrían cómo defenderse.

			La mujer suspiro con pesar mientras se ponía a revisar la correspondencia recientemente recibida. No es que fuera a encontrar alguna solución en la misma, pero le daba algo para hacer a sus manos, que eran incapaces de estar ociosas.

			—Si tan solo tuviéramos algo de ayuda…

			—¡Randolph!

			El grito de la mujer lo sobresalto haciendo que se volcase parte del contenido de la taza encima de la ropa mientras maldecía.

			—Randolph, tu hermano… —Ahora su esposa lo miraba con el brillo de lágrimas en los ojos mientras extendía una carta abierta en su dirección.

			—Sabes que no puedo ver nada sin mis lentes —respondió con cierto temor en la voz. Su hermano casi ni mantenía contacto con ellos; para que su esposa estuviera teniendo semejante reacción las noticias, no podían ser para nada buenas.

			—«Mi querido hermano» —comenzó a leer la dama luego de unos instantes en los cuales logró recomponerse—. «Espero te encuentres gozando de buena salud. El motivo de esta breve misiva es para comunicarte que he sido informado del apuro en el que te hayas y es mi deber informarte que cuentas con mi asistencia en cualquier manera que la necesites. Insisto en ello. Ya que no he sido bendecido con una progenie propia, considero mi responsabilidad el velar por el bienestar de mis sobrinas».

			Por primera vez en años el locuaz hombre se halló sin palabras. Lo último que esperó recibir por parte de su hermano era alguna clase de ayuda dado que Henry Leith, el barón de Burgh, jamás demostró ningún interés en ellos desde que él se casase con Martha, a quien consideraban de una clase inferior a la de ellos tan solo por ser la hija de un caballero.

			—Randolph, si esto es verdad…

			—Lo es, querida, mi hermano jamás ofrece su generosidad de esa manera. O por lo menos jamás lo había hecho antes.

			—Entonces debemos aceptar.

			—No es como si tuviéramos otra opción —murmuró mientras tomaba asiento en el sillón frente al hogar, su mirada perdida en las llamas.

			—Entonces… hay que presentar a todas las niñas juntas.

			—¿Qué?

			—Lo que escuchaste. Con él como respaldo recibirán todo tipo de invitaciones. Su título nos abrirá puertas que hasta el momento habían estado cerradas para gente de nuestro estrato.

			—Pero ellas…

			—¿Qué ocurre, cariño? —La dama, preocupada, le aferró una mano intentando dilucidar qué le ocurría a su marido y su falta de entusiasmo ante tan inesperada, pero más que bienvenida, ayuda.

			—No quiero que descubran lo insignificantes que son en comparación con el resto de esas jovencitas de alta sociedad. Recuerda que las que no provienen de familias nobles son herederas por propio derecho. ¿Qué tienen para mostrar nuestras hijas?

			Martha Leith suspiro, consciente de la verdad en las palabras de su marido, pero la realidad era que no tenían opción. Si deseaban dejar a sus hijas bien acomodadas, debían aprovechar el generoso ofrecimiento del barón y presentar a las otras cinco muchachas en sociedad. De esa manera todas tendrían una oportunidad para atrapar un buen partido o, al menos, uno que fuese lo suficientemente decente como para, de ser necesario, ofrecerles un techo a las restantes hermanas.

			Porque una vez que Randolph falleciera, todo lo que poseían pasaría a un sobrino distante del que no se sabía casi nada excepto que la única vez que apareció de visita dejó en claro que todas ellas perderían su hogar porque él no aceptaría tenerlas viviendo bajo su techo.

			—Randolph… por favor… Es nuestra única oportunidad.

			—Lo sé, Martha, lo sé —reconoció el hombre dándole unas suaves palmadas en las manos mientras se levantaba de su asiento—. Entonces supongo que escribiré a mi hermano agradeciéndole su generosidad y poniéndome a su absoluta disposición en caso de que necesite asistencia con algo.

			—Cariño…

			—Todo va a estar bien. Vas a ver —le dijo con más confianza de la que sentía—. Al menos Harriet y Franny van a estar aliviadas de ya no tener que estar intercambiando vestidos y realizándoles modificaciones a los antiguos que tienen.

			—Franny puede ser, pero Harriet… creo que ella ya está resignada a permanecer soltera.

			—Eso es absurdo. ¿Cómo puede un hombre no apreciarla por el tesoro que es?

			—Porque esos caballeros no son tú, su padre —le susurró la dama mientras le daba un breve beso en la mejilla—. Pero nuestra segunda hija tan solo ve cómo evento tras evento es la única joven que jamás es invitada a bailar. Incluso Franny ha recibido alguna que otra invitación.

			Lo que ninguno de los dos se atrevía a mencionar era que no había nada realmente admirable en el aspecto de su hija. De hecho, las demás poseían un aspecto sencillo y que quedaba fácilmente opacado por las riquezas, títulos y vestiduras de las restantes jóvenes casaderas.

			—Estoy seguro de que mi hermano no reparará en gastos, pero quizás deba ser más sincero respecto a cuál es realmente nuestra situación, Martha.

			—Confío en ti. Haz lo que consideres mejor.

			Mientras abandonaba el estudio, la dama agradeció su buena fortuna y que su esposo lograse terminar de conversar con su hermano para que les permitiera presentar a sus hijas en sociedad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Residencia Wentworth

			Harriet Leith sonrió a su amiga Olivia mientras ella le servía una nueva taza de té. Luego de otra deprimente noche como la anterior el pasar una agradable tarde junto a la joven realmente le había mejorado el ánimo.

			—¿Realmente tus padres piensan presentar a tus cinco hermanas a la vez?

			—Sí. Sé que suena a que es una locura pero parece que mi extraviado tío decidió tener un ataque de conciencia y se ofreció a ayudarlos, así que mi madre consideró que lo mejor sería presentar a todas a la vez.

			—¿Ya lo saben ellas?

			—Sí. En casa mantener un secreto es más difícil que obtener un abalorio en el budín de Halloween. —Considerando lo fácil que eso era, dejaba en claro que nada se mantenía oculto por demasiado tiempo en su hogar.

			Olivia se sentó con lentitud; aunque su embarazo no estaba en un estado muy avanzado, el médico familiar sospechaba que se trataba de mellizos, su vientre estaba algo más que prominente y, a diferencia de la mayoría de las damas, ella se había rehusado a mantenerse oculta como si tuviera alguna clase de enfermedad contagiosa. Y su esposo, el conde de Pembroke, había respaldado por completo su decisión. Todos sabían la devoción que sentía por su esposa y que era capaz de hacer lo que fuera por verla feliz.

			—Te ves radiante.

			—Mi madre dijo que mi estado le hace eso a una mujer, aunque hay mañanas que me siento todo menos eso.

			Con una madre como Martha la realidad era poco lo que Harriet ignoraba sobre la anatomía femenina porque, a diferencia de la alta sociedad, su madre siempre quiso que tuvieran plenos conocimientos sobre todo lo que ella consideraba esencial. Por lo visto, Fátima, la madre de Olivia, era del mismo pensar así que la joven sonrió a su amiga mientras asentía. Los malestares matutinos no debían de ser nada agradable.

			—¿Te enteraste de lo de lady Willoughby? —le susurró Olivia como temiendo que alguien fuera a censurarlas por hablar el tema en voz alta.

			—Sí. Madre no podía creerlo.

			—Celebrar igual su cumpleaños pese al fallecimiento de su marido.

			—A mí no me sorprende. —La inesperada llegada de lady Emma, la hermana mayor de Olivia, sobresaltó a ambas jóvenes—. Esa mujer es una arpía sin corazón. Según los rumores, tiene puesta la mira en el nuevo heredero del barón… un oficial retirado.

			Ambas jóvenes la miraban sorprendidas.

			—Lo apodan el Caballero Negro. Parece que se ganó ese nombre por sus actividades. Hay rumores de que perteneció al servicio secreto de su majestad.

			Harriet ignoraba cómo Emma parecía estar siempre al tanto del todo hasta que la vio enseñarles un diario plegado en dos y frente a sus ojos con lentes apareció el título: «¿Quién es el Caballero Negro?», una columna escrita por la misteriosa lady Featherstone.

			—¿Por qué lees esas cosas, Emma? Apareció de la nada y ahora de repente tiene su propia columna.

			—Sus rumores son siempre ciertos, hermanita.

			—¿Y eso hace que lo que escribe esté bien? Porque estoy bastante segura de que no te gustaría ser el tema de su columna —le respondió Olivia con obvia molestia y grandes dosis de preocupación.

			Harriet la comprendía. Desde su llegada, Emma parecía haberse vuelto un imán de escándalos; si ahora encima había alguien que decidió que sería divertido dejar en evidencia a la alta sociedad inglesa, era algo, como mínimo, preocupante. Por un lado, agradeció que su familia no estuviera en el epicentro de la cuestión porque la decisión de sus padres daba pie a todo tipo de rumores, afortunadamente, en su mayoría inocuos, pero nunca faltaban las personas malintencionadas que aprovecharían la situación para sacar alguna ventaja.

			Suspiró con pesar, preocupada, y no supo que lo hizo hasta que sintió un suave apretón en la mano por parte de Olivia.

			—¿Tu padre conoció al difunto barón?

			—De jóvenes… Pero me dijo que siempre fue una persona desagradable. Martirizaba a cualquiera que no considerara que estuviera a su altura, y de adulto no cambió en lo más mínimo —admitió Harriet acomodándose mejor los lentes sobre el puente de la nariz mientras se apoderaba del diario y comenzaba a leer la columna—. Pero según esto, su viuda es de la misma calaña.

			—No quiere perder su estatus y está dispuesta a abrirse de piernas para ello.

			—¡Emma! —inquirió Olivia alarmada.

			Pese a estar acostumbrada a la franqueza en una mujer, Harriet no pudo evitar sonrojarse ante semejantes palabras, pero continuó leyendo y supo que Emma probablemente estaba en lo cierto. A lo largo de las temporadas había escuchado diversos rumores sobre la dama y ella misma en más de una ocasión la había visto escabulléndose con algún caballero en las sombras de la terraza.

			—¿Van a ir a la fiesta?

			—Wulf prefiere que no viajemos lejos en caso de necesitar al médico —le respondió Olivia indicando su vientre—. Pero Emma estará allá acompañada por Andrew y sé que lady Selene irá con su madre y con lady Clarisse. Sé que varias de las casi floreros también irán.

			—¿No sabía que fueran amigas?

			—No lo son. Lady Willoughby fue mala con nuestra madre, así que ellas van para recordárselo, y considerando que los eventos van a durar dos semanas, diría que la dama va a sufrir suficiente recordatorios de varias cosas.

			—¿Creen que lady Featherstone estará ahí?

			—No tengo ninguna duda de ello. O uno de sus espías.

			—¿Espías?

			—¿Qué otra explicación puede haber para la manera en que siempre parece saberlo todo? —inquirió Emma para luego encogerse de hombros, despedirse y marcharse en dirección al piso superior.

			—¿Me harías un favor?

			—Lo que sea—se apresuró a responderle Harriet sabiendo que lo que su amiga fuera a decirle era importante.

			—Vigila a Emma.

			—¿Temes que ocurra algo?

			—Es que… Emma tiene esa habilidad para atraer los problemas.

			—Pero Andrew estará ahí.

			—Él quiere participar en las actividades. Conoce al Caballero Negro. Parece que son viejos camaradas y no quiero que se vuelva loco de preocupación por Emma. Además, sé que ella te aprecia. Entonces, ¿lo harías por mí?

			—Por supuesto. No es como si los hombres estuvieran intentando derribar mi puerta abajo clamando por mi atención —respondió Harriet, siempre práctica y forzándose a ignorar la molestia en su pecho ante la idea de que esta sería su última temporada.

			—¡Oh, Harriet, yo…!

			—No te preocupes. Va a ser un alivio no ser la eterna florero sentada en el rincón más apartado junto a mi hermana.

			—Wulfgar tiene amigos, yo podría…

			—Oli, en serio, no te preocupes. Prefiero ser solterona a ser casada a la fuerza con una persona por quien no siento nada. Además, ahora que contamos con la ayuda de mi tío, mis hermanas tienen muy buenas oportunidades de conseguir partidos decentes. Él incluso va a pagar sus dotes. Eso solo va a atraer a varios lores.

			Olivia asintió y sirvió más té pero era obvio que continuaba con la mente en intentar presentarle a alguien. Harriet se lo agradecía de corazón pero lo que le había dicho era verdad. No quería pasar de ser un florero a una decoración en un rincón abandonado de la casa de su marido.
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